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Habíamos llegado al Chalet-Refugio de 
tƭŀƴΧ tŀǊŜŘŜǎ ŦƻǊǊŀŘŀǎ ŘŜ ƳŀŘŜǊŀ Ŏƻn 
estantes alojando algunas botellas de 
Menta Bigallet, Ricard y revistas del Alpine 
Journal. Hule floreado sobre la mesa; olor a 
sopa en el ambiente, con alpinistas de una 
época en el ocaso de su esplendor. Ni 
siquiera en los Alpes se escala ya como 
antes.  
 

 
Chalet-Refugio de Plan la tarde del 26 de Agosto de 1994. 

 

Transcurría el 26 de Agosto de 1994. La 
ventana enfilaba la luz del atardecer, 
cubierto con nubes de tempestad. El viento 
comenzó a levantarse mientras fumábamos 
en la terraza unos cigarrillos liados de 
ά5ǊǳƳέΦ 5ŜǎŘŜ ǎǳ ōŀƭŎƽƴ se veían brillar las 
luces de Chamonix, todavía agitado por el 
trasiego de turistas y montañeros 
disfrutando de un verano ya avanzado. El 
día anterior encontramos a Coque entre sus 
calles, a quien había conocido durante una 
expedición al Annapurna en el año 1987. 
Después de lograr la cima, Coque sufrió 
graves congelaciones, al igual que su 

compañero Juan Carlos. Dado que no 
podían caminar y yo era el médico para las 
dos expediciones que allí se encontraban, 
debimos permanecer en el campo base 
cuando los demás iniciaron el regreso a 
Katmandú. Esperando que nos evacuase el 
helicóptero, pasamos una semana de 
agobio viendo como los pies y las manos se 
les hinchaban, sucumbiendo más tarde a la 
gangrena, que dejaría los dedos negros y 
secos como la mojama. Bueno, salimos bien 
ǇŀǊŀŘƻǎΧ tƻǊ Ŧƛƴ ǳƴŀ ƳŀƷŀƴŀ ǎƻƴƽ Ŝƭ ǊƻǘƻǊ 
del aparato sobrevolando nuestras cabezas. 
La ayuda había llegado por el cielo; 
¡estábamos salvados! A partir de ese 
momento todo fue menos difícil, aunque las 
amputaciones no perdonaron el coraje de 
mis compañeros en aquella montaña del 
Himalaya. Pero esta es otra historia. 
 
Cuando vi a Coque en Chamonix, los 
recuerdos me asaltaron. Él iba acompañado 
por una guapa muchacha llamada Blanca. 
Intercambiamos saludos, y animados por 
unas cervezas hablamos de la vida que se 
escurre como el viento, jalonada por 
ŀƴŞŎŘƻǘŀǎ ŘƛǾŜǊǎŀǎΧ ΛvǳŞ ǇƭŀƴŜǎ ǘŜƴŞƛǎΧΚΣ 
debió ser la pregunta a raíz de la cual 
concertamos una escalada juntos. Porque 
ya se sabe, estas son las preguntas que se 
suelen hacer en situaciones similares. 
Veinticuatro horas después, nos 
encontrábamos en el refugio con el que he 
comenzado estas letras. Ibamos al Gran 
Charmoz, en cuya cara Oeste se perfila un 
pilar por el que Gary Addison, Patrick 
Cordier, Thierry Fagard y Sylvain Jouty, 
abrieron ruta en 1970. De esta camarilla 
humana, guarda dicho bastión el nombre de 
Pilar Cordier, elevado 650 metros sobre el  
glaciar de Nantillons. Su escalada es atlética 
y sostenida entre fisuras y diedros 



escasamente equipados, con una dificultad 
entre el Vº y el Vº superior.  
 
 
 

 
Ficha de la vía según Michel Piola 

 
 

 
Abandonamos el refugio al amanecer, 
saltando entre los bloques de granito del 
Plan de las Agujas con dirección a la 
morrena del glaciar de Nantillons. Una vez 
allí, todavía sin el sol que calienta los 
cuerpos y espolea las mentes recién 
desperezadas, progresamos sorteando las 
grietas por la pendiente de hielo oscuro. El 
entorno silencioso se alteraba 
ocasionalmente por el sonido hueco de la 
caída de piedras desde las murallas 
próximas. Blanca seguía sin vacilar a su 
compañero. Mientras, Fernando y yo 
mirábamos por el rabillo del ojo a esa 
estilosa mujer. Un toque femenino 
bienvenido en aquel austero paisaje, que 
también alberga atractivas siluetas en 
forma de paredes y cresteríos bajo el cielo 
del macizo del Mont-Blanc. 
 

 
Aproximación por el glaciar de Nantillons 

 

 
Pequeño muro de hielo antes de base de la pared 

 

Nosotros habíamos escalado cuatro días 
antes la vía Bienvenido Jorge V a la primera 
punta de Nantillons, próxima al refugio de 
Envers des Aguilles. La noche que llegamos 
a este lugar, una fuerte tormenta estalló 
sorprendiendo en el camino a una excursión 
de adolescentes. Cayó agua a raudales. Las 
descargas eléctricas de los relámpagos 
iluminaban fugazmente la montaña de 
manera sobrecogedora. Aquella jovenzana 
expedición, en la que había varios niños, 
subía a duras penas las rampas hacia el 
refugio, que alcanzó un adelantado para dar 
la alerta. Con la luz de los frontales salimos 
al encuentro del grupo, teniendo que llevar 
a la espalda a algún chiquillo lloroso. 
  
Íbamos bien entrenados para afrontar el 
Pilar Cordier, en cuya base hicimos dos 
cordadas: Coque con Blanca; Fernando y yo 
juntos. Otros cuatro ingleses vinieron a 
nuestra zaga, pero abandonaron 
prematuramente. Mientras miro las 



diapositivas, recapitulo la secuencia de 
largos de esa soberbia pared. Todos los 
accidentes orográficos que configuran una 
escalada alpina en roca impecable, se 
sucedieron con fluidez en nuestra marcha. 
¡Qué buenos recuerdos! Blanca se atascaba 
a veces en los pasos más complicados, que 
Coque había superado con solvencia. 
9ƴǘƻƴŎŜǎΣ Ŝƭƭŀ ƭŜ ƎǊƛǘŀōŀΥ ά/ƻǉǳŜΧ ΛǇƻǊ 
ŘƽƴŘŜΚέ ! ƭŀ ǇǊŜƎǳƴǘŀ ƭŜ ǎŜƎǳƝŀ ǳƴ ƎǊƛǘƻ 
amortiguadoΥ άǇƻǊ ƭƻ ŦłŎƛƭ .ƭŀƴŎŀΧΣ ǇƻǊ ƭƻ 
fácil?έ  
 
 

 
Diedro característico. 

 
 

 
Placas en los tramos inferiores 

 
Tramo superior en el segundo tercio de la escalada. 

 

Pero, ¿dónde estaba lo fácil? He ahí el 
dilema que Blanca debió afrontar con la 
soledad del alpinista al que únicamente 
acompaña su sentido de la lógica. Con 
excepción de la fortaleza de esta mujer, 
poco más le sobraba en la montaña. No 
obstante, escaló sin tregua hasta encontrar 
el ánimo renovado con la visión de su 
compañero en cada reunión. 
 

 
Travesía antes de la reunión. 



Finalizada la mañana, estábamos en las 
grandes terrazas a 400 metros del suelo. En 
este punto muchos deciden escapar de la 
vía atravesando hasta la zona superior del 
glaciar de Nantillons, que a esa altura ha 
ganado desnivel y se fragmenta caótico. 
Nosotros decidimos salir por arriba. Y 
acertamos, porque los últimos 250 metros 
fueron de esos que no se olvidan. 
 

 
Coque en las terrazas al pie del último tercio 

 
 

 
Roca magnífica en un diedro muy abierto. 

 

 
Con un día espléndido en el que la tarde 
comenzaba a amenazar irrespetuosa, la 
escalada había terminado. Pero cuándo -me 
pregunto-, el reloj ha dado respiro al 
alpinista deseoso de huir del abismo con la 
ŎƻƴŎƭǳǎƛƽƴ ŘŜ ǎǳ ǇǊƻǇƽǎƛǘƻΧ bǳƴŎŀΦ [ƻǎ 
minutos no se detienen nunca, por lo que el 
silogismo se cumplió y el descenso comenzó 
a ser imperioso. Tocaba emprender el 
camino en sentido inverso. 
 

 
En el último tercio de la pared. 

 
Una larga secuencia de rápeles nos depositó 
en el zócalo. En el antepenúltimo las 
cuerdas se atascaron, y hubo que volver a 
subir para desempotrarlas.  Esta 
contrariedad, no es infrecuente en grandes 
paredes, y me recuerda otras aventuras en 
ƭŀ άaŀŜǎǘǊƛέ ŘŜƭ /ŜǊǊƻ ¢ƻǊǊŜΣ ŘƻƴŘŜ ǘǳǾƛƳƻǎ 
ǉǳŜ ŎƻǊǘŀǊ ǳƴŀ ŎǳŜǊŘŀΣ ƻ Ŝƴ ƭŀ άIŜǊƻƝƴŀέ ŘŜ 
las murallas de Ordesa.  
 
Instalando el penúltimo tinglado, un 
desprendimiento de piedras resopló en 
nuestras espaldas. Quedaban 50 metros 


